
CON FLORES A MARIA...
El mes de mayo de este

año nos trae, además de la
alegría propia del tiempo
primaveral que disfruta¬
mos, un determinado nú¬
mero de conmemoraciones
cristianas que tienden de
una manera particular a
elevar el espíritu apostóli¬
co y ecuménico de quienes
somos hijos de Dios, tene¬
mos por madre a María,
contamos con la fraterni¬
dad de Jesús y a la vez so¬
mos templos vivos del Es¬
píritu Santo.
Iiniciamos este mes con

la festividad de San José
Obrero para continuar el
día 3 con el Día misional
del Clero Indígena. El día
de la Ascensión las Hijas
de María de Montuiri fes¬
tejaron a su Madre como
es debido. El día 17 reci¬
biremos al Espíritu Santo
quien vendrá para ilumi¬
nar nuestro diario pere¬
grinar y el día 28 será el
Cuerpo del Señor, Quien
recibirá el homenaje que
le tributarán los que han
sido bautizados en Cristo.
Y el último día del mes,
domingo día 31, los mon-
tuirenses, como todos los
años, darán gracias a la
«Mare de Deu de la Bona
Pau» por los cuantiosos
bienes recibidos por me¬
diación suya.
Primavera, mayo y mes

de María, alegría, gozo y
esperanza para quienes as¬
piramos a que nuestra vida
sea un continuo ir al Pa¬
ripé por ..mediación de Ma¬
ría.

POSTURA CATOLICA
A través de estas páginas hemos señalado ya en

otras ocasiones el ferviente deseo de que todos los
montuirenses formemos una comunidad viva y efi¬
ciente en la que todos nos sintamos hermanos en
esta familia de Dios que constituimos.

Lo recordamos hoy porque en estos momentos
en que los ambientes del mundo actual están en un
período de profunda transformación, Montuiri no
puede, no debe quedar a la zaga; es preciso que nues¬
tro pueblo se adapte y siga la corriente renovadora
y en esta hora decisiva cada uno debe tener clara
conciencia de la misión que le corresponde y pueda
cumplir el plan de Dios.

Reorganización de cultivos y aprovechamientos;
productividad; orientación de mercados; mecaniza¬
ción; cooperativismo; agrupaciones de producción;
representación sindical y familiar; formación profe¬
sional; integración en el plan de desarrollo... y tan¬
tas otras cuestiones que harían interminable esta
lista en las que la presencia activa de los verdade¬
ros católicos es precisa si no queremos ser arrolla¬
dos por los acontecimientos y el sentido cristiano del
que deben estar infundidos esté ausente.

No es posible dar aquí soluciones técnicas a ca¬
da uno de los problemas que se derivan de estas
cuestiones, ni es este el lugar apropiado para ello.
Pero sí lo es para dar la voz de alerta a quienes han
de ser o son portavoces del mensaje de Cristo a sus
hermanos, no pueden desentenderse de los proble¬
mas de toda índole con los que está entretejida su
vida.

No basta que el hombre católico lleve una in¬
tensa vida de piedad, aunque sin ella será vano todo
lo demás que haga. Es preciso que también sea hom¬
bre preparado, de quien se estime el consejo, por-

(Termlna en 4.* página)



■flpunteó 'TamíLíateó
Desde el mes de enero en que se celebró en nuestro

pueblo la Santa Misión tenemos el deseo de escribir al¬
gunos apuntes sobre la familia porque creemos que los
hogares que constituyen nuestra villa precisan de algu¬
nos «detalles», de algunos «retoques» mediante los cuales-
sean más felices en este mundo y definitivamente glo¬
rificados en el otro.

PRIMERO, AMOR

Un sacerdote que dirige a muchos matrimonios,
durante los ejercicios espirituales a éstos, les hacía a
veces estas preguntas; «¿Tenéis el deseo y la preocu¬
pación de la santificación de vuestros hijos?» Siempre
le respondían con un sí .muy firme. «¿Tenéis la preo:
cupación de vuestra santificación personal?» —Sí: «Y
del progreso espiritual de vuestro consorte?» Aquí la
respuesta a veces se hace esperar. Frecuentemente es
negativa. «Mi marido ya no es un niño; es capaz de
dirigirse a sí mismo». Es cierto, sí. Por eso no se tra¬
ta de dirigirlo. Pero, ¿por qué dejarlo luchar solo en
este difícil negocio de lograr una vida cada vez más
cristiana? —«¡Respeto demasiado su vida personal,
para mezclarme en ella!»— Si insistir demasiado es
una falta de respeto, en cambio una despreocupación
es, por el contrario, una falta de amor. —«El, o ella,
es más perfecto que yo»— ¿Es esta una razón para
no ayudarle?...

De donde se desprende que se conocen muy mal
las obligaciones del matrimonio.

Desgraciadamente son pocos los esposos que al re¬
cibir el Sacramento del Matrimonio comprendén la mag¬
nífica confianza que les muestra Cristo. El cuenta con
ambos para llevar, a feliz término la obra de la reden¬
ción en cada uno de los dos. Que no olvide, marido y
mujer, que entonces quedaron ambos responsabilizados
de la santificación del otro y del hogar y que recibirán
las gracias necesarias para llevar a feliz término la obra
encomendada.

El amor no tiene otro lenguaje. Amar es querer el
pleno éxito del ser querido, su desarrollo y su felicidad
humana, sin duda; pero ante todo y por encima de todo,
su completo desarrollo religioso, sin el cual su vida no
estará lograda, su existir será mutilado eternamente. El
amor verdadero es ambicioso. El amor verdadero es exi¬
gente.

Dios, desde siempre, tiene dispuesto que, concreta¬
mente, tal hombre y tal mujer se unan definitivamente
-y constituyan una familia que le dará gloria y le tribu¬
tará alabanzas. Viene a ser una Iglesia en pequeño. De
ahí que hoy día venga en llamársele «microiglesia» de
la cual hablaremos en otra ocasión. En el próximo nú¬
mero, con la ayuda de Dios, detallaremos de las exigen¬
cias amor. .......

A la chita callando
Ciclismo

Anotamos otro éxito pa¬
ra nuestro paisano Gabriel
Mas. en la carrera organi¬
zada por el C. C. Arenal,
de unos 160 kms. de reco¬
rrido y en la que tomaban
parte treinta corredores, sé
clasificó en segundo lugar,
ocupando el primero en la
montaña y ganando el
premio a la combativi¬
dad.
Actividades en el Puig

de S. Miguel
Del 2 al 5 de abril tuvie¬

ron lugar en el Puig unos
ejercicios-convivencias pa¬
ra chicas dirigidas por el
Rdo. D. Sebastián Franch,
Pbro.
A la clausura asistieron

un nutrido grupo de chi¬
cas. Cabe destacar el en¬
tusiasmo que reinó en todo
momento, manifestando las
asistentes un deseo fer¬
viente de superarse en
todos los aspectos y tra-
báiar para ser mejores y
más útiles a la Iglesia y a
la sociedad.

ARREGLO DE LA
CARRETERA DEL PUIG
En la Carretera que da

acceso al Puig de S. Mi¬
guel, hace ya bastantes
años que veíamos una cor¬
dillera de piedras amon¬
tonadas que dificultaban el
paso de los vehículos.
Dicha cordillera ha des¬

aparecido, siendo sustitui¬
da por una pared de con¬
tención.
Que la Virgen de la Bo¬

na Pau bendiga a estos
hombres que expontánéa y
desinteresadamente se han
ofrecido para efectuar es¬
ta mejora que se venía ha¬
ciendo necesaria, no solo
para facilitar el tránsito
rodado, sino también para
el embellecimiento d e
nuestro querido Puig.

EL ESPIA



PLUVIOMETRO
Lluvia caída durante el

mes de abril.
Día 2: 3’30
Día 6: 1’50
Total: 4’80 litros por m.2

Conviene que sepan los
campesinos que todos los
Sacerdotes de España, en¬
comiendan a Dios, todos
los días, los trabajos agrí¬
colas, pronunciando en la
Misa esta oración: «Te ro¬

gamos, Señor, te dignes
dar y conservar los frutos
de la tie'-rá».

Dios se lo pague
Para el Nuevo Armonio

Ptas.

Un grupo de niñas de
la E. Nacional 45

X.X. 100
X.X. 60
X.X. 50
X.X. 100
Producto de una

comedia 278
X.X. 25
X.X. 200

Suman 858

Suma anterior 54.158

Suma total 55.016

PARA HOJA

PARROQUIAL

D.?; Francisca Socías
Vda. de Bibiloni 100

D. Santiago Marqués 50

X.X. 50
D. Antonio Vérger . 50
X.X. 25

A Ios padres c

¿Que van a ser tus hijos?
Es la pregunta que con frecuencia oímos de labios

montuirenses y que muchas veces gran número de pa¬
dres no saben contestar y en todo caso lo hacen de una
manera vaga e indeterminada.

Vemos a padres con un gran deseo para sus hijos,
padres que a lo largo de su vida, en los momentos de
descanso, e incluso en medio de las fatigas del trabajo
sienten la gran preocupación paternal... el porvenir de
de sus. hijos.

SE TRATA DE UN CAMPESINO
Las faenas del campo con este estado de ánimo

lleno de ansiedad, mezcla de temor y de esperanza,
ante la futura cosecha, le hacen vivir una vida profun¬
damente humana. En otoño echaba el grano al surco
confiando en Dios, que luego se lo devolvería, mülti-
plicádo, en montones yá limpios en la era y en. los sa¬
cos que luego meterá en el granero. El aire y el sol
le han hecho fuerte; y el trabajo, feliz.

—«¿Qué será de mis hijos?» —Se lo va preguntan¬
do a menudo... Teme por ellos, es natural. ¡Por algo
es padre!
—«Que sean como yo, labradores. Aunque diga la

agente... Que beban aire y sol; que sus cuerpos se ro¬
bustezcan con el trabajo; que su alma sienta de cerca
al Dios que multiplica las cosechas; que vivan al natu¬
ral al temor y la esperanza... ¿Qué mejor?»

Campesino montuirense: Eso es razonar con la ca¬
beza y amar con el corazón. ¡Enhorabuena! Haz que
tus hijos amen el campo; sí, que lo amen, que lo
amen... como tú. Para ellos, en herencia, tus tierras
.y tus experiencias.

" PERÒ...
Sí, dos «peros».
Pero... ¿no te gustaría que tus hijos conociesen

la tierra, sus secretos, sus posibilidades, mejor que tú
mismo? ¿No te gustaría que ellos estuvieran entera¬
dos de los nuevos descubrimientos agrícolas, ya en
cultivos, ya en abonos, ya en productos, ya en maqui¬
naria, con el fin de que, con menos esfuerzo, logren
mayor rendimiento?

Y... (segundo «pero»), generalmente tu hacienda
no es muy extensa. No habrá para todos los hijos. ¿No
te gustaría asegurarles un porvenir con tiempo, faci¬
litándoles el aprendizaje de un oficio? Tú sabes que
en Montuiri faltan jovecitos que aprenden el oficio
de carpintero, herrero, mecánico, albañil... y nuestro
pueblo, así se irá quedando sin gente que sepa bien su
oficio.

Estudia a tus hijos, sus inclinaciones y aptitudes.
Consulta con sus maestros o personas que puedan
orientarte.

Es un disparate decir: «Mientras yo viva no les
(Termina al dorso)



Postura católica
(Viene de la 1.* página)

que sé reconozca que es desinteresado y eficaz, y este
será su mejor testimonio.

No es que tenga que ser un sabio ni un hombre
providencial que todo lo sabe arreglar. Pero sí que
sea un hombre sincero y de buena voluntad, dispues¬
to a reconocer sus fallos y los de los demás, preocu¬
pado en buscar el camino para corregir todo aque¬
llo que esté en su mano hacer.

Porque, frecuentemente, muchos se asustan ante
la multitud y magnitud de los problemas que les ro¬
dean y no se atreven a hacer más que esperar a que
otros se lo den todo resuelto. Pero los problemas co¬
lectivos no se resuelven de verdad más que con la
colaboarción activa de todos y es la conciencia de
toda la comunidad la que hay que saber movilizar
para conseguir la conjunción de opiniones y volun¬
tades que dé por resultado la solución necesaria.

Para ello hay que saber en qué campos se pue¬
de y se debe actuar; de qué conocimientos se care¬
ce y cómo podemos llegar a adquirirlos; con qué
medios se puede contar y qué ayudas puede uno es¬
perar o es lícito exigir.

Porque a lo que no se tiene nunca derecho es a
adoptar la postura del que sólo sabe criticar y que¬
jarse de que las cosas van mal, si no se ha intenta¬
do antes ponerse en condiciones de que las solucio¬
nes que pueda uno presentar se adapten a la reali¬
dad y no se escatime el esfuerzo para colaborar en
le que cada uno puede ser apto para la consecución
del bien común.

«BONA PAU» quiere difundir esta preocupa¬
ción para que la hagan suya quienes de una u otra
forma son llamados a abrir camino y que el católi¬
co que efectivamente lo es comprenda que el au¬
sente nunca tiene razón y que en el lugar en que dig¬
namente puede desarrollar una labor constructiva,
es donde nunca puede faltar su presencia. Esta es
la auténtica postura católica.

A los padres
(Viene de la página anterior)

faltará para comer». Conocemos, y tú también los co¬
noces, a hombres dando «bandazos» por estos mundos
de Dios, que perdieron su juventud por un mal enten¬
dido cariño de sus padres.

Y mucho peor si es su codicia la que consume, sin
horizontes para el mañana, la juventud de sus hijos...

¿Qué hacer, pues? ¿Qué solución dar a tu proble¬
ma?

Intentaremos darla en el próximo número porque
la respuesta es tan larga como lo que llevamos escrito.

Crónica Parroquial
DEL MES DE ABRIL

Día 6.—En la Sala Ma¬
riana, Reunión para las
Cuatro Ramas de A. C.
Día 19.—Por la noche,

después de la Misa vesper¬

tina, función de tercera
Dominica a intención de la
familia Pascual-Cerdá.

Día 20.—Reunión de es¬

tudio para las jóvenes en
el Centro.

MOVIMIENTO
PARROQUIAL
Nuevos cristianos

Día 8: Bárbara Camps
Mascaró, hija de Gabriel y
Coloma.
Día 11: Lorenzo Bauzá

Rigo, hijo de Lorenzo y
Buenaventura.
Día 16: Gabriel Mira¬

lles Mestre, hijo de Ga¬
briel y Ana.
Día 21: Catalina Bel-

trán Grimalt, hija de José
y Juana.
OREMOS POR NUESTROS

DIFUNTOS

Día 9.—Margarita Gomi-
la Pocoví, viuda, de 94
años.
Día 11.—Francisca Rosi-

ñol Pocoví, casada, de 38
años.
Día 14.—Gabriel Vives

Solivellas, casado, de 81
años.
Día 26.—Onofre Miralles

Gomila, casado, de 80 años.
NUEVAS FAMILIAS
Día 6.—Juan Rigo Bover

con Juana Ana Ribas Ga-
llard.


